BORRÓN Y CUENTA NUEVA     … por Ricitos                                                          
Mamá, mamá…-grite desesperada. Me dolía la cabeza y no recordaba nada. La mente la tenía nublada. Yo no estaba en mi habitación. Era una habitación extraña. Mi  madre Pilar se entero de las voces histéricas y asustadas. Acudió rápidamente. Ella me dijo unas palabras que me tranquilizo. Dijo ¿Andrea, pasa que estás tan rebelde? Sin pensar contesté ¿y a ti que te importa? Mamá salía destrozada. No se esperaba nunca de mí una contestación tan vulgar y maleducada. Cuando estaba sola en la habitación se me alivió el gran dolor de cabeza que tenia. Ya fui recordado algo borroso lo que sucedió la pasada noche. Yo misma me avergonzaba de lo que aquella noche había ocurrido. Al rato de estar pensando, me di cuenta ¡no era mi habitación, ni mi cama, sino un hospital! Me dirigí hacia la puerta, con mi cuerpo casi no me sujetaba me fui agarrando asta llegar a la salida. Salí de aquella habitación solitaria y con tantos cables donde yo me encontraba.

Al salir me encontré con mi padre que me dio un gran abrazo y muchos besos y junto a el estaba mi madre llorando en su hombro. Les dije a los dos que aquello nunca más volvería a ocurrir. Mi madre de la impotencia se fue llorando hacia la salida del hospital. Mi padre Carlos, salio detrás de ella para poder alcanzarla. El la alcanzo y se fueron andando. Yo entre dentro de la habitación y me senté en un butacón para poder descansar. Yo solo pensaba ¡me quiero morir! Yo no era era era una chica de borracheras y chicos. De la mente no se me olvidaba el tema. No podía entender como pude llegar hasta tal punto de vergüenza. De repente, ¡pon pon!, escuche la puerta que se abría. Que alivio cuando se abrió la puerta era mi hermana Claudia. Ella me ayudaba mucho en los problemas que me ocurrían. Claudia hablaba más con mama. Claudia para su edad era bastante madura. Ella estaba estudiando el primer año de periodismo. Estudiaba mucho por que le costaba mucho esfuerza aprobar pero a pesar de todo pocas veces eran las que suspendía.  Claudia, le contaba mas cosas a mama que yo, por que tenia mas confianza con ella. Yo sin en cambio sacaba buenas notas.
Claudia para variar de los demás me dijo que yo no me preocupara. Que de todo se sale. Y que lo que esa noche había ocurrido que lo olvidara, por que solo había sido una chiquillada. Claudia me advirtió que el alcohol no es bueno y le cae mal a todo el mundo y sobretodo a los jóvenes .Y yo la escuche atentamente. Yo sentía que no sabía por donde salir de aquella situación. Empecé a llorar sin poder de parar. Yo sabía que claudia le estaba quitando preocupación al tema. Mire por la ventana y estaba oscureciendo. Yo me extrañe. Claudia me revelo por fin, que yo había sufrido un coma etílico y había estado dos días inconciente. Yo estaba alucinando. No me lo podía creer ¡un coma etílico! Yo pensaba que cuando una persona sufre un coma etílico, había bebido mucho alcohol y estaba entre la vida y la muerte en unos momentos de su vida. Claudia me dijo que yo en aquel momento estuve entre la vida y la muerte. Salí corriendo de la habitación y entonces entendí las palabras y besos de mis padres. Me sentí muy avergonzada de sentirme como una niña pequeña que no sabe lo que hace y después se arrepienta. Busque a mis pares, me volvieron a dar besos y abrazos. Y me dijeron que volviera a la habitación que yo necesitaba descansar mucho.

Ellos me acompañaron a mi habitación y allí se encontraba Claudia. Claudia saludo. Y pronto llego la enfermera, y mis padre le dieron las gracias por lo bien que me estaban atendiendo. Me dejo la bandeja de la cena, pero yo apenas tenía ganas de cenar. Me estuvo regañando. Me dijo que no me quitase el gotero. Yo respondí ¡no me lo volveré a quitar, señorita! ella  tan amable me lo volvió a poner. Sin duda alguna todos me estaban apoyando. Pero yo me preguntaba ¿no vendría ninguna de mis amigas a visitarme? Mª  Jesús, Mª Paz, Yolanda, Alicia, Macarena, Madeleine ¿Por qué ninguna?                   
Pregunté ¿mamá ninguna de mis amigas a  llamado? me contesto que macarena había llamado a mi móvil pero yo estaba descansando, y no me despertó. Le dije ¿puedo llamar a Macarena? Mamá dijo sí. Me puse en contacto con macarena y me copió el teléfono yo me puse muy contenta. Macarena me pregunto ¿Andrea por que estas faltando tanto al instituto? yo no le quise responder. Le dije “Macarena estoy con gripe en el hospital”. Ella sin querer perjudicarme me dijo que en el instituto se chismorreaba sobre mí. Comentó que eran rollos que la gente se inventaba. Yo estaba asustada, por que yo sabía que Macarena no me lo había contado todo. Llamé a Mª Jesús que sería sincera con migo y le dije que también tenía algo que decirle.
Mi madre me dijo que cenara y que descansara. Al día siguiente sobre las cuatro de la tarde después del instituto vinieron a visitarme Yolanda y Mª Jesús. Me lo contaron todo. Yo en ese momento decía ¡mundo trágame!, ¡mundo trágame!...
La gente decía que yo era una sinvergüenza. Yolada y Mª Jesús se marcharon pensando que a mí me ocurría algo. Mi madre se dio cuenta que yo estaba inquieta y preocupada y me preguntó: “Andrea, ¿qué te han contado Mª Jesús y Yolanda que estás tan nerviosa y preocupada? Yo le dije que no me habían contado nada de especial. Y le pregunte ¿mamá por qué me haces esta pregunta? Mama me respondió que yo estaba mas inquieta desde que habían llegado mis amigas. Yo le dije que me habían estado  contando que en la calle y en el instituto se decían cosas de mí. Mama dijo ¡Andrea, te tengo dicho que no te hagas caso de lo que la gente diga! Mama me pregunto ¿Andrea, que te paso aquella noche, que esta tan extraña desde que te paso esto? Mama te contare lo que me paso. Intenté contarle la historia pero me quedé un poco cogida, cuando llegue al tema de miguel. No le conté ese tramo de lo ocurrido aquella noche. Mamá me dijo que yo era fuerte y lo podría superar. Al día siguiente cuando me desperté, el medico me paso a visitar y me dijo que me daría de alta. Yo grite de alegría y me sentía muy contenta. Sobre las once de la mañana, claudia con su coche fue a recogernos al hospital. Cuando nos íbamos del hospital, la enfermera María me dijo que una joven con dieciséis años tenia toda una vida por recorrer. Yo me quede con sus palabras y le di las gracias. Cuando llegamos a casa mama me dijo que preparara el bolso para mañana poder ir al instituto. Yo le dije que lo arreglaría después de comer. Cuando almorzamos la paella que mama prepara que por cierto estaba buenísima, prepare el bolso con los libros. Mama me dijo que bajaremos a la calle a dar un paseo. Mientras dábamos el paseo nos tomamos un helado. Mientras paseábamos todo el mundo del barrio me miraba como se yo fuera una extraña. Le dije a mama que no me apetecía dar el paseo. Mama me dijo que nos fuéramos a casa. Cuando llegamos a casa estuve jugando con papa y claudia al parchís. Después de cenar  me fui ala cama y estuve pensando que ni Yolanda, ni Mª Jesús vinieron a visitarme
Escuché el reloj, estuve toda la noche en vela. Me prepare para ir al instituto. Mi madre antes de irme me dio suerte para que salieran las cosas bien. Cuando me dirigía al instituto me encontré a Madeleine y nos fuimos juntas. Cuando llegamos, todas las chicas estaban esperándome en la puerta. Todas a la vez me dijeron ¡bienvenida Andrea! Mª  paz y Alicia se acercaron corriendo y me abrazaron fuerte por que hacia tiempo que no me veían. Después las demás se acercaron a mí y me estuvieron besando. Toco el timbre y me fui a clase ¡que bien tenia lengua! todo el mundo me miraba como si tuviese monos en la cara. Entre a clase salude a la profesora Miriam y dijo que en el recreo fuera a la biblioteca. Antes de comenzar la clase me pregunto ¿Andrea que tal? yo  le respondí que bien. 
Cuando paso las tres primeras horas me dirigí a la biblioteca. Miriam me dijo que podía contar con ella y le podía contar las cosas que le sucedieran en el instituto. Cuando terminaron las clases me fui a casa. Mama me pregunto ¿Andrea como te ha ido? Yo le respondí regular.                                                                                                
Mama me dijo ¡Andrea ahora mismo vas a contar que sucedió aquella noche!
Yo decidí contárselo. Dije ¿mama me perdonas? Mama me dijo ¡no te tengo que perdonarte!                                                                                                                        
Yo aquella noche mama, no tenia que a ver salido aunque el primo Cristian me insistiera. Me dijo que esa noche no lo pasaríamos bien. Yo confíe en el. Me presentaría amigos en el botellón. Yo decidí ir. Cuando estábamos ya haciendo la botellota, llegaron los amigos y me los presento. Estuvimos hablando y bailando. Cuando eran las cuatro de la madrugada, Cristian fue al coche a por más bebidas. Yo les dije a los chicos que me marchaba. Pero miguel, el amigo de Cristian  me dijo que si me iba a dar un paseo con el. Yo no debería de verme ido con el pero en ese momento me fui. Yo no lo conocía de nada. Mama, yo creo que en ese momento estaba bastante bebida y el se aprovecho de mis circunstancias. Mama me interrumpió y dijo ¿y tu primo? mama no se por que no fue a buscarme los demás chicos le dirían que yo le propuse el paseo a miguel. Mama dijo, Andrea cuando la policía llamo a la ambulancia tú estabas en el parque tirada sola. Yo dije ¿mama entonces donde estaba miguel? Mama me dijo ¡Andrea te he dicho que no confíes en nadie que no conozcas y menos que te vallas con el! yo dije ¡pero mama! ¿Yo pensaba que miguel era bueno? mama me respondió ¿tu crees que en unas horas conoces a alguien? Yo no respondí. Y mama dijo lo pasado, pasado esta. Mama me animo. Le dije ¡mama todo el mundo sabe lo que me ocurrió hasta la vecina del quinto “Pepa la Maruja”!. Todas mis amigas se distanciaron de mí. Todas pensaban que yo era una cualquiera. Que un día estaba con uno y al otro día con otro. Yo decía ¡tierra trágame! Mí  padre estaba muy ocupado con su panadería y casi ni se daba cuenta lo que sucedía. El sábado tenía un intenso dolor de tripa y el cuerpo cortado. Mama dijo que podía ser un mareo de la edad. Mientras más tiempo pasaba mas me dolía. Mis padres me llevaron al hospital. Le dije al medico que tenia nauseas y un dolor de tripa. El medico me mando de urgencias. Para hacerme unas pruebas. Me hicieron un electro, pruebas si estaba baja en calcio… no tenia nada el medico no dudo en decir, puede ser un embarazo en la juventud. Me hicieron las pruebas necesarias. Mientras esperábamos los resultados. Papa no estaba nervioso por que pensaba que era imposible. Las pruebas dieron positivas. Mis padres dijeron los dos a la vez ¡no, no, no…!yo no creía. Mis padres seguían negando, el medico dijo que el embarazó tenia un setenta por ciento de riesgo de aborto. Mientras estaba en casa, llame a Miriam la única amiga que me quedaba y se lo conté. Dijo que iría a ver. Al día siguiente vino a casa y mientras estábamos hablando me entro el dolor. Ella me llevo al hospital y llamo a la panadería. Cuando llegué al hospital, me hizo unas pruebas y el embrión había abortado. Me dejaron ingresada….a las dos semanas, me dieron de alta…. perdí un año de mi vida por el alcohol y la borrachera…                                                                                   
Yo animo a todos los jóvenes que no sean esclavos del alcohol, como un día fue Andrea.                        
